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La vacunación ha demostrado ser un método eficaz en el control de la paratuberculosis de los 
rumiantes. En estudios de campo previos, se ha observado que su administración en edad adulta, 
en animales presumiblemente infectados con Map, disminuye la aparición de nuevos casos 
clínicos, sugiriendo, por tanto, un efecto terapéutico. Con el objetivo de investigar los efectos de la 
vacunación en la infección con Map, se realizó un experimento con un total de 35 cabritos de un 
mes y medio de vida. Se vacunaron por vía subcutánea 8 cabritas con 1 ml de Silirum® (vacuna 
inactivada) y un mes después, se infectaron con 1.2x1010CFU de la cepa K-10 de Map. Al mismo 
tiempo, 14 cabras no vacunadas se infectaron en igualdad de condiciones. El resto de los 
animales permanecieron como controles de la vacunación (5) y controles no vacunados ni 
infectados (8). La respuesta inmune periférica se analizó mensualmente mediante ELISA indirecto 
y un test de liberación de IFN-γ. A los 150 días post-infección (dpi) se realizó un primer sacrificio y 
el estudio anatomopatológico de 5 animales infectados y 3 infectados-vacunados. Después de una 
verificación del desarrollo lesional, 5 cabritas infectadas, se vacunaron con el mismo producto 
vacunal a los 180 dpi. A los 360 dpi se realizó el sacrificio de los animales restantes. Se observó 
un incremento en la producción del IFN-γ en todos los animales vacunados un mes después de la 
vacunación, siendo significativamente menor en aquellos animales vacunados tras la infección. A 
los 150 dpi, se observaron lesiones granulomatosas en todos los animales infectados y en los 
vacunados-infectados, pero el número de granulomas fue significativamente mayor en el grupo 
infectado. Además, las lesiones que se observan en los animales vacunados-infectados estaban 
restringidas al tejido linfoide (formas focales) y bien delimitadas; mientras que, en el grupo no 
vacunado se observaron en la mucosa relacionada o no con la placa de Peyer (multifocales). Sólo 
un animal sacrificado a los 360 dpi, infectado tras la vacunación, tuvo lesiones, caracterizadas por 
pequeños granulomas focales, siempre restringidos al tejido linfoide o asociados a él. Las lesiones 
eran más graves, sin diferencias significativas entre los grupos, en las cabras solamente 
infectadas o en aquellas vacunadas tras la infección. Según estos resultados, la vacunación no 
previene la infección, pero posee claramente un efecto protector si es aplicada previamente; sin 
embargo, en aquellos animales con una infección establecida no detiene la progresión de las 
lesiones. 




